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Crecimiento Cristiano – 2011

Semana 3: Fe

Introducción
REPETIR: ¡El fundamento (núcleo/centro) dinámico del crecimiento espiritual es una comprensión, apreciación y aplicación creciente de la gracia de Dios!  ¡Dios juega un rol mayor en nuestro crecimiento espiritual! Él iniciará constantemente nuestro crecimiento (Filipenses 1:6), él nos provee con todos los recursos que necesitamos para crecer (2 Pedro 1:3,4; Juan 15:4,5), y él está constantemente trabajando para suplir la motivación y el poder para vivir una vida que sea agradable a Él (Filipenses 2:13).
Pero nosotros también tenemos un rol clave.  Dios  no nos justificará o no nos santificará sin nuestra cooperación, porque  somos personas que tenemos una relación de amor con él – y no somos robots los cuales él programa.  La Biblia le llama a nuestro rol “fe” – nosotros tenemos que colocar la fe en Dios.  Hebreos 11:6 enfatiza la importancia de la fe en el Dios de la Biblia.  Esto explica  el porqué algunas personas nunca llegan a Cristo, y porqué los cristianos maduran a velocidades distintas y en grados diferentes.  No es que Dios no tenga ganas o que su gracia sea insuficiente—el tema es: si es que nosotros respondemos en fe o no. 

¿Qué quiere decir la Biblia con “fe”?

Pisteuo es la palabra del Nuevo Testamento comúnmente traducida como “creer”;  pistis se traduce “fe”. Significa confiarse personalmente en otra persona.Fe requiere conocimiento cognitivo de su objeto, pero es más que un asentimiento mental (Santiago 2:19).

Supongamos le dices a tu novia, “te amo – cásate conmigo”.  Sería importante para ella saber si eres o no confiable, alguien que se sacrifica, etc. antes de responder a tu proposición.  Pero  para que ella te responda “creo que tú me amas” sin decir “Si” a tu proposición no sería realmente fe. 
La fe bíblica es confiarnos personalmente a Dios.  Es un estar dispuesto a actuar de acuerdo a la voluntad de Dios con dependencia en Dios para llevar a cabo su voluntad a través de nosotros.  La fe bíblica depende de (o confía en) la provisión de Dios, en vez de ser independiente/ valerme por mi mismo.  Pero la fe bíblica también actúa de acuerdo a (u obedece a) las directivas de Dios, en vez de ser pasivamente indiferente.

ILUSTRACIÓN: Caminar por la cuerda floja sobre LAS CATARATAS DEL NIÁGARA

· ¿Dependencia?  Él hace el balance real, provee el poder, etc.

· ¿Voluntad para actuar?  Saltar en el barril y dejar que él haga el trabajo.

ILUSTRACIÓN: En Lucas 1:26-38, el ángel Gabriel le dijo a María que Dios quería que ella llevara al Mesías en su cuerpo sin la intervención de agencia humana como padre.  Su respuesta fue una respuesta de fe bíblica: “   —Soy la sierva del Señor. Que se cumpla todo lo que has dicho acerca de mí.” 

· ¿Dependencia? Por un lado, la respuesta de María fue de dependencia—ella dependió del Espíritu de Dios para concebir un hijo en vez de intentar quedar embarazada por un hombre. 

· ¿Disposición a actuar? Por otro lado, su respuesta fue activa –ella activamente se entregó a si misma a Dios y a su voluntad en vez de decir, “lo que sea”. 

1Pedro 4:19 (LBLA) [es opcional para el profesor pedirle a los alumnos que lo hagan por su cuenta]
· ¿Dependencia?

· ¿Disposición a actuar?

Existe una continuidad fundamental entre justificación y santificación.  Cuando Pablo dice en Colosenses 2:6*, él nos está diciendo que la forma de recibir a Cristo (justificación) es la misma manera de caminar en Cristo (santificación).  Ambas son dadas por la gracia de Dios y hechas propias por a través de nuestra fe. 

¿Te recuerdas cómo te volviste un cristiano? Por un lado, tú simplemente dependiste en la obra justa de Jesús para hacerte aceptable a Dios, en vez de decir “me voy a ganar la aceptación de Dios por mi propia justicia.”  Pero por otro lado, tú activamente abrazaste el regalo que te ofreció Jesús, en vez de decir “estoy seguro que tú me forzarás a hacer cualquier cosa que yo necesite hacer.”

La fe que santifica opera de la misma manera.  La única diferencia es que la fe que justifica es una decisión hecha una sola vez de confiar en la única muerte de Cristo por tus pecados. (Gálatas 2:16), mientras que la fe que santifica es continua (momento a momento; situación a situación) decisión de confiar en Cristo para vivir a través de ti (Gálatas 2:20).  Veamos más cuidadosamente la fe santificadora…

La Fe que Santifica y Caminando por el Espíritu

El Nuevo Testamento también nos llama a una fe que santifica “caminando en el Espíritu” (Romanos 8:4-14 **; Gálatas 5:16-25**).  “Caminar” enfatiza la naturaleza continua de la fe que santifica.  Esta es una figura retórica que significa: “Continúa viviendo tu vida con los recursos del Espíritu Santo.”  Pablo enseña que el caminar en el Espíritu involucra dos aspectos distintos pero relacionados:

	ENFOCA TU MENTE EN 

LAS COSAS DEL ESPÍRITU
	MANTENTE AL COMPÁS 

DEL ESPÍRITU

	La “dependencia” un aspecto de la fe
	La “acción” un aspecto de la fe

	Se enfoca en y confía en

el amor de Dios por nosotros
	Obedece la dirección de 

Dios hacia un amor santo

	Principalmente a través de MDG/C 

(Medios De Gracia o Crecimiento)
	Principalmente a través de 

los MDG/ evangelismo

	Nos motiva a “mantener el paso”
	Nos muestra nuestra necesidad 

de “enfocar nuestra mente en”


 “Fijar sus mentes en las cosas del Espíritu”.  Las “cosas del Espíritu” se refieren a la gracia de Dios (ver Colosenses 3:1-4; 1Corintios 2:12).

Este es el aspecto de “dependencia” de la fe que santifica—debemos continuar a fijar nuestro enfoque en la gracia de Dios y en el amor a través de Jesús.  (ESTO ES LO QUE NOSOTROS DESCRIBIMOS AL FINAL DE LA SEMANA 2).

Hacemos esto principalmente al participar en los “medios de gracia” (PALABRA, ORACIÓN Y COMUNIDAD). Los MDG realmente son “medios de gracia” – avenidas a través de las cuales continuamos recibiendo la gracia que santifica de Dios.  A través de una exposición regular a la PALABRA (enseñanzas, estudio personal. Discusiones), a través de meditación en oración y alabanza/agradecimiento, y a través de este tipo de interacción con otros cristianos, permanecemos enfocados en el amor de Dios por nosotros, y aumentamos nuestra comprensión, apreciación de su gracia.  (Estudiaremos los MDG con mayor detalle en semanas más adelante.)
Al hacer esto, Dios nos motiva a “mantenernos al paso con el Espíritu”…

 “Sincronízate (coordínate, Mantente al paso) con el Espíritu.”  “Sincronizarse/Coordinarse con” (stoicheo) se refiere a responder a una dirección superior.
Este es el aspecto “activo” de la fe que santifica.  En la medida que el Espíritu de Dios personalmente nos muestra las actitudes pecaminosas y/o acciones, debemos estar de acuerdo con él, arrepentirnos de estas actitudes/acciones, y conscientemente apropiarnos del perdón de Dios a través de la obra terminada de Cristo (1 Juan 1:3-8).  Esto nos restaura a una relación vital con Dios.  En la medida que el Espíritu de Dios personalmente nos conduce a dar su amor a otras personas, debemos activamente responder a su liderazgo (Hechos 8 y 16).  A veces su dirección es existencial (es decir, PIDE PERDÓN A “X”, “VOLUNTAREA EN UNA REUNION X”); a veces es algo que está ocurriendo (Filipenses 3:16 utilización de stoicheo; es decir “ENSEÑA EN LA REUNIÓN”; “QUÉDATE  EN UNA REUNIÓN X HASTA QUE TE DIGA”).
Hacemos esto principalmente al participar en MDG (EJEMPLOS: ayudando en forma práctica a un hermano; orando con/por una hermana; enseñando en un grupo pequeño). Es importante comprender que los MDG son ambas avenidas a través de las cuales nosotros recibimos la gracia de Dios y son avenidas a través de las cuales nosotros entregamos la gracia de Dios a otros.  También hacemos esto al mostrar y compartir el amor de Dios con no cristianos (Hechos 8 y 10; EJEMPLOS). 

En la medida que respondemos obedientemente a la dirección del Espíritu, vamos experimentando su amor redentor como trabaja en nosotros, ¡y la capacidad de nuestros corazones para recibir su amor aumenta!  También se nos recuerda que necesitamos depender en la gracia de Dios, ¡porque lo que estamos haciendo requiere el poder de Dios! Al revés, cuando somos negligentes en mantenernos al paso con el Espíritu—ya sea a través de abierta rebeldía u omisión encubierta—hacemos un corte del flujo del Espíritu Santo a través de nuestros corazones (Efesios 4:30 – “no contristéis al Espíritu Santo”).
RECUERDA: Nuestra salud espiritual y el crecimiento dependen de cultivar un estilo de vida que gira alrededor de caminar por el Espíritu.
· Enfócate más en caminar por el Espíritu que en eliminar las obras de tu naturaleza pecaminosa (“el poder expulsivo de un nuevo afecto”)

RECUERDA: ¡que el caminar por el Espíritu involucra tanto el colocar nuestras mentes en el Espíritu como el mantenerse al paso con el Espíritu!

Al igual que respirar, debemos a la vez “inhalar” al colocar nuestras mentes/recibiendo el amor de Dios, y debemos “exhalar” al mantenernos al paso/dando el amor de Dios (MAR DE GALILEO vs. MAR MUERTO; BARRIL PARA COLECTAR AGUA DE LLUVIA).
 
Ver a Jesús en Juan 13:1-17.  Él “sabía” que el amor de Dios completamente fiel y su identidad como Hijo de Dios (13:1-4).  Sobre esta base, él entregó el amor de Dios a sus discípulos voluntariamente en la forma de un sirviente. Y él les asignó este mismo estilo de vida (13:34) y la verdadera realización personal que esto conlleva (13:17).

Considera qué ocurre cuando somos negligentes en cualquiera de estos aspectos:

Si somos negligentes en fijar nuestras mentes en las cosas del Espíritu, nuestro actuar/dar se tornará legalista: motivado por la obligación versus amor; servir para obtener una identidad vs. Servir debido a la identidad que tengo; etc.  (Si seguimos en este camino durante un tiempo suficiente, nos apartaremos del servicio y volveremos a un estilo de vida de autoservicio).  La solución no es disminuir el actuar/dar el amor de Dios a los demás – es más bien incrementar el depender/recibir el amor de Dios.

Si somos negligentes en mantenerse al paso con el Espíritu Santo, nuestra dependencia/recibir se tornará sobre espiritual: pura teología sin servicio; sólo alabanza y sin práctica; etc. La solución no es disminuir la dependencia/recibir el amor de Dios—sino que aumentar el actuar/dar el amor de Dios a los demás.
¿Tienes la tendencia a ser negligente con un aspecto de caminar en el Espíritu?  ¿Cuál es? ¿Cómo sabes esto?  ¿Qué puedes hacer para reforzar esto sin ser negligente con el otro aspecto?

Fe que santifica & “indicativos e imperativos”


Otra forma de describir la fe que santifica es explorando los patrones del Nuevo Testamento de indicativos e imperativos.

Los “indicativos” se refieren a lo que Dios ha hecho, está haciendo, o hará por nosotros a través de Cristo.  Estos son parecidos a las promesas.  Los “imperativos” se refieren a lo que Dios nos llama a hacer.  Son sinónimos a las “órdenes”.  Veamos en Efesios 4:32.

¿Cuál es la parte indicativa de Efesios 4:32? “así como Dios los perdonó a ustedes en Cristo.”

¿Cuál es la parte imperativa de Efesios 4:32?  “sean bondadosos y compasivos unos con otros, y perdónense mutuamente.”

Lo importante de hacer notar es esta relación entre el indicativo y el imperativo.

En la religión, los indicativos están basados en los imperativos—la provisión de Dios está supeditada a nuestra obediencia.  ¿Cómo se leería Efesios 4:32 en forma religiosa?  “sean bondadosos y compasivos unos con otros, y perdónense mutuamente, para que Dios los perdone a ustedes en Cristo.”

Pero en el cristianismo bíblico, los imperativos están basados en los indicativos—mi obediencia a Dios es en respuesta a la provisión de Dios.  Por lo tanto, Efesios 4:32 se lee así: “sean bondadosos y compasivos unos con otros, y perdónense mutuamente, tal como Dios los ha perdonado a ustedes en Cristo.”

Veamos otros ejemplos: Filipenses 2:12,13; 1 Juan 4:11; Romanos 12:1; Mateo 28:18-20.  Nótese también la estructura de muchas de las epístolas del Nuevo Testamento (por ejemplo Romanos; Efesios; Colosenses): la primera sección es principalmente indicativos, luego la segunda sección es primariamente imperativos.

¿Qué tiene que ver esto con la fe que santifica?

Los indicativos proveen contenido/materia a qué agarrarse para el aspecto de la “dependencia” de la fe; ellos nos informan de todo lo que Dios nos provee.  La fe que santifica requiere un alimentarse continuo de estas provisiones (Romanos 10:17).

Los imperativos proveen un contenido/materia a qué agarrarse para el aspecto del “actuar” de la fe; ellos nos informan la forma de vida que glorifica a Dios.  La fe que santifica requiere un ejercicio continuo en esta forma de vida.  (La otra manera en que Dios “ejercita” nuestra fe es a través de pruebas/disciplina—pero él es el que inicia esto, y no nosotros.

La relación entre los indicativos y los imperativos nos llevan a una experiencia cristiana saludable.  En la medida que continuamos APRENDIENDO a cerca de  la provisión de Dios (indicativos), crecemos en confianza de que Dios está con nosotros.  y en la medida que continuamos ACTUANDO sobre las direcciones (imperativos) de Dios, EXPERIMENTAMOS más del amor de Dios, su bondad, si sabiduría, y su poder.  ¡Esta es la forma de vida que nos lleva a verdaderas bendiciones espirituales (ver en Juan 13:17; Santiago 1:22-25)!  Pensamos que el orden debiera ser APRENDE >> EXPERIMENTA >> ACTUA,  pero normalmente es APRENDE >> ACTUA >> EXPERIMENTA
EJEMPLO: Experimentar la paz de Dios.

APRENDE: Después de experimentar una gran desilusión, Dios me recuerda de su promesa de suplir todas mis necesidades. 
ACTUAR: Dios me llama a confesar mi incredulidad  y a reafirmar su promesa que va en contra de mis sentimientos. Luego Él me llama para actuar sobre esto, para que yo busque a alguien a quién servir después de un estudio bíblico, cuando me siento como que no tengo nada que dar.

EXPERIMENTAR: Después, me siento apoyado por el amor de Dios y tengo una confianza mayor en cuanto a que él me cuidará.
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